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124 IRRADIAGION 

Carta abierta al General retirado 

Bernardo Reyes. 

México, D. F. 

General: 

/ji@ . ~~- STED padece del!rio de grandeza, pues 
rlí' '9 ~ á todo trance quiere ser Presidente de 
~Q · ~ la República; hace propaganda de su 
~~- -~ff;Jj candidatur~, sonando en que los ciuda-

-~~- danos mexicanos, con solo ver su efigie, 
(que nos causa asco y nos inspira el 

ll?ás alto desprecio) nos deslumbramos y vamos á cam­
biar nuestras convicciones, las arraigadas convicciones 
de verdaderos patriotas que, pobres, es cierto, pero hon­
rados, hemos expuesto la vida y perdido el bienestar de 
nuastros hijos, que ya aprendieron á maldecir á usted 
por_que nos han oído muchas veces llamarlo cobarde y 
traidor, desde que huyó á Galeana para después irse al 
extran¡ero á gastar el dinero emanado del sudor de las 
espaldas flageladas y desnudas del pueblo mexicano. 

¡Qué equivocado está Ud., Don Bernardo! Usted 
ha .::reído que el pueblo mexicano todavía se deslumbra 
con or?peles ó con los retratos de sus verdugos. Usted 
cree, inocentemente, que un buen ciudadano se siente 
altamente honrado porque Ud. le manda su retrato, y se 
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equivoca redondamente: su retrato no honra á los buenos 
mexicanos, los insulta. Su presencia en México maltra­
ta la grande alma nacional, porque Ud. es el represen­
tante de su mil veces despreciable maestro, el cínico Por­
firio Dfaz de asquero3a memoria; y sabiendo· como sabe, 
teniendo la conciencia (negra) como la tiene, de que es 
usted altamente perjud\pial á la Patria que por desgra­
cia .lo vió nacer, ¿por qué no se vá usted lejos, muy le­
jos, mucho á. . . . donde ni el nombre de México escu­
che? Váyase General, los ciudadanos de este pobre país 
que tanto ensangrentó usted con el sacrificio de tantas 
víctimas inocentes, con el consentimiento d.el infame dic­
tador, no lo necesitamos para nada. Se está usted ex­
poniendo á mucho, está excitando los odios; ya vió usted 
la zurra de pedradas que le dió el pobre pueblo mexicano 
en la metrópoli; váyase, no sea que después ya no pueda 
usted salir. Fíjese que usted es más desafortunado que 
el viajero del "lpiranga", porque á aquel infeliz siquiera 
nunca lo apedrearon, aunque para que no se olvidara de 
su tierra se le dió una fogueadita en el camino para Ve­
racruz. Y usted convénzase,-se lo dice uno que fué 
su partidario cuando lo creyó buen patriota, capaz de en­
frentársele al tirano su maestro-déjese de la odiosa ta­
rea de hacer propaganda obsequiando su retrato, porque 
con ésto, lejos de hacerse de adeptos, se hace odiar más. 

Yo tengo en mi poder muchos cartelones en los que 
por insultar usted al héroe de la Revolución, se pone en 
ridículo; porque todos los ciudadanos que lo ven, si ya le 
habían olvidado á usted, traen al recuerdo su negra his­
toria. Sus retratos, porque además de los carteles man­
dó usted gran cantidad de esos, están á la vista de los 
ciudadanos; y entre más los ven más aumenta el núme­
ro de mis correligionarios. Conque, ya verá usted! Acep­
te mi consejo y váyase, no lo quiere el pueblo. No tiene 
usted popularidad; su partido lo componen unos cuantos 
rufianes que lo explotan y que no se ocupan de otra co­
s.a que de llamarnos á los maderistas, pelados, mugro­
sos, analfabetas, inciviles y bandidos. Y se olvidan us­
tedes y sus correligionarios ó secuaces, de que ya no es 
el tiempo de antes, ahora cada pelado, cada mugroso, ca­
da analfabeta, cada incivil y cada uno de esos que uste­
des han llamado bandidos, es UN VOTO, fíjense. ¡¡Es-
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tá usted perdido, General, váyase!! ¿Que cómo vinieron 
á da~ á mí poder esos legajos de retratos y cartelones? 
~enmllamente: como usted quiere corromper á los made­
nstas, los man?ó á uno de los socios de mi Glub, y como 
yo soy el Presidente de éste y todos los maderistas por 
humildes que séamos, somos leales y ya conoc@mos la 
nefanda historia de usted; así ,es que no nos corrompe 
y .... no . . .. no. 

Gonque, ya le digo General, ya usted perdió, váyase 
á .... Europa ó al Japón; y sí no quiere aceptar mis ín­
génuos Gonsejos, cuando menos tómese la molestia de de­
cir ~ sus propagandistas que sean un poco más polfticos, 
que msultando al pueblo en que seguramente nacieron 
lo mismo que usted. se convierten en traidores. . ' 

Su .servidor, SILVINO M. GARGIA. 

P. D.-Dicen por ahí muchos despechados de los que me­
draron en la administración porfiriana, que usted tiene 
ya mucho armamento, pero eso nos tiene sin cuidado sen­
cillamente porque no tiene usted tantos hombres 'para 
tantas armas y porque ya estamos curados de espan­
to-V ALE. 

Discurso, 

Ciudadanos de Brownsville: 

.~li -~~- RAN los últimos días del mes de Noviem-
tó; ~ ~ bre del afio glorioso del centenario de 
~~ ~ J4i n_u~stra independencia nacional, y la de­
~~- -~~ ms1ón del pueblo se agitaba sordamente, 

-~~-= en la sombra, al amparo de la conciencia 
del deber. Los gladiadores de la liber­

tad con~spiraban, conspiraban .... pero bajo la mano de 
hierro de la odiosa dictadura; porque habéis de saber va-

• 
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sotros que sois ciudadanos libres; que en mi infortunado 
país no se mueve la hoja del árbol "á la luz del sol," si­
no por la voluntad del déspota. 

El puebio allí no vive, vejeta; sufre, llora, resist~. se 
agita convulsivamente, se desespera y maldice·. Sus 
imprecaciones van envueltas en el odio reconcentrado 
de muohos años, y en medio de su desesperación ha lle­
gado á levantar·su nervudo brazo, Jadeante el cuerpo 
por la fatiga, para arrojar su supremo reproche, hasta 
á la madre Naturaleza que le dió aliento, permitiendo á 
los mal vados apropiarse la vida 

Y así transcurrieron los días de Noviembre, envuel­
to el espíritu nacional en la más angustiosa y desespe­
rante zozobra .... 

Un hombre había prometido al pueblo salvarlo de la 
escl<1vítud de tantos años; su palabra, al recorrer. los 
oidos de las multitudes, á su paso por todas Jas pobla­
ciones de la República, había llevado el hálito embalsa­
mado de la reivindicación. Su valor cívico se había 
visto como un relámpago, en medio de la densidad at­
mosférica: era el anuncio de la tempestad no lejana. Y 
aquel hombre, á quien la multitud aclamaba con miedo, 
fué la primera víctima. La dictadura, impotente por las 
vías legales, hizo surgir las arbitrariedades del "sátrapa 
octogenario," y el polizonte se encargó de enoarcelar al 
"leader," elejido del pueblo. Pero allí, dentro de los 
sombríos y tenebrosos muros de la infecta prisión, era 
una esperanza, y ¡qué esperanza! .... la espera!'za de la 
,libertad de sufragio, que es la iibertad de la conciencia 
pública .... ! 

Vosotros saboréais la realización de esta esperanza 
y sabéis cuán satisfactorio es poder decir con orgullo, 
''Las autoridades, los mandatarios, los sirvientes del 
pueblo, los que empu!ian las riendas del poder, de la ley: 
son puestos por nuestra voluntad, son los guardianes de 
nuestros intereses, y son honrados y celosos por el cum­
plimiento de su dP-ber, y, por consiguienta, dignos de 
nuestro respeto y consideración." 

Y también podéis decir con satisfacción: "si estas 
buenas autoridades, ma!iana se corrompen; si se sepa- , 
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ran una linea de la ruta que les marca la ley; si abusan 
del poder que nosotros, con nuestro expontaneo voto, les 
hemos concedido, entonces les demostraremos nuestro 
desprecio, y con nuestro desprecio, nuestras energías, y 
los arrojaremos del poder ''por bien ó por mal; con el vo­
to ó con la espada." 

Voso~ros tenéis esa satisfacción, y yo digo: 
"DesgraCiados los pueblos que no tienen el gobierno 

que desean!" 

Si hoy no se ofrenda una gota de sangre, manana 
será un torrente. 

El ciudadano debe tener la conciencia de su derecho 
aunque cueste muchas vidas, y ya teniéndola no debe 
extraviarla, no debe corromperla. ' 

¿Qué os parecerla, ciudadanos de Brownsville, si 
manana el Mayor de la ciudad, que fué puesto por la 
mayoría de las voluntades que integran la soberanla de 
este pueblo, que es tan querido para vosotros, (como 
para nosotros el pueblo mexicano) os dijera: "no se ha­
cen elecciones, porque no sabéis votar, sóis unos igno­
rantes; no estáis aptos para la democracia; el sufragio 
es irrisorio en gente de vuestra clase, y no se me antoja 
que lo ejerzáis?" 

El menos exaltado de vosotros. protestaría, con­
forme á la ley. ¿Y qué os parecería, si ese ciudadano, 
fu~se atropellado por los empleados del Mayor, y embar­
tolmado, srn más delito que el de haber protestado dig­
namente contra el abuso sobre la ley? ¿Qué diriáis si 
otro hermano vuestro, por haber tenido el valor de cen­
surar esos actos de barbarie oficial, por la prensa ó la · 
tribuna, que son el foco de la verdadera instrucción cí­
vica, se le aplicase hasta la ley fuga? Y por últimos 
,¡qué hariáis, si al organizar una manifestación para da; 
á conocer al público entero la gravedad de la situación, 
los empleados del desgobierno, para dispersará la multi­
tud, azotaran á los ciudadanos, atropellándolos á caba­
llazos, y surcándoles las espaldas con el sable y amena­
zando con los fusiles hacer una descarga? ¿Qué hariáis 
vosotros, pregunto? Revolucionar, ¿no es verdad? 
Máxime, cuando la misma ley, atropellada por los tira-
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nos, os autoriza. Y si no revolucionáis, si egoístas es­
catimáis una. poca de sangre á la libertad, manana 
vuestros hijos habrán de derrama ria á torrentes, va­
ciando sus anchas arterias sobre el campo del sacrificio 
por vuestra culpa, por vuestro egoísmo, por vuestra co­
bardla. Don Porfirio Dlaz ha matado para conservar la 
paz, pero es el tirano que ahoga con sangre la voz de los 
rebeldes hijos del pueblo que protestan contra el abuso 
de la fuerza bruta., amparada su impunidad por el llama­
do jefe supremo de la Nación. No, eso no es práctico, 
ya veis ... . una paz forzada produce una revolución tre­
menda. 

¿Y no es una vergüenza dejará los hijos el sacrifi­
cio del manana para disfrutar nosotros el goce de hoy? 
¿No és una infamia dejar el baldón de la esclavitud á 
nuestros pósteros, y adular al tirano, es decir, lamer la 
mano que ha de partir el corazón de nuestros hijos? ¿Y 
no es bochornoso, no es altamente criminal elogiar, ó per­
mitir que los bribones elogien á los que amparados en el 
poder de la fuerza bruta, usurpadora de la justicia, ro­
ban y asesinan al pueblo? 

Se nos hace muy duro aplicar un remedio á tiempo, 
porque el remeciio es amargo, y cuando ya el mal es in­
curable, nos asustamos si el paciente exasperado se dá 
un pistoletazo y se vuela la tapa de los sesos .... 

Se necesita la sangre fria siempre para aplicar cual­
quier remedio á tiempo. "Y el cirujano pueblo, sin per­
der la conciencia de sus derechos, debe tener listo el bis­
turí para hacer las incisiones debidas en los miembros 
af0ctados del gobierno " 

Se ha dicho ante el mundo entero que somos, los emi­
grados de esta época aciaga para nuestra Patria y los 
que empurtan el fusil libertario en los campos de. la lu­
cha bandidos, ladrones, vagos y otros títulos demgran­
tes.' Y yo os aseguro bajo palabra de hombre libre, que 
ni mis companeros que luchan, ni ios que han muerto, ni 
nosotros los que amparados con vuestra hospitalidad que 
endulza el amargo pan de nuestro destierro, hemos ase­
sinado ni robado jamás; que somos hombres de trabajo 
y que nunca hemos dejado de ser útiles á la sociedad don-
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con tres pesos de multa arreglas, en lugar de castigar 
es~ mala ~cción que tiene todas las proporciones de un 
dehto puniblll. Porque el Gobierno comprende que de 
alguna manera debes desahogar tus enojos tus iras de 
esclavo y tus ímpetus de hombre inconsciente. En esas 
condíciones te tengo, pueblo, ¿qué más quieres? 

Por boca de los verdugos de los pueblos habla el ti­
rano, ¡Miserable! Le has arrebatado al pueblo sus más 
sagrados derechos y en cambio te burlas de la manera 
más cínica, de sus desgracias. 

. Cuando un magnate de los Estados Unidos fué á Mé­
xico, Mr. Root, para cubrir la.s apariencias para no aver­
g~nzarte, has vestido al populacho de pa~talones. Los 
misera.bles necesitan trabajo retribuido y no una limosna 
degradante. ¡Cuántos de aquellos infelices, faltos de ali­
:11entac1ón, no tenían fuerza ni para arrastrar la ridícula 
indumentaria que les impusiste ¡Nerón: maldita sea tu 
benevolencia: 

El ver_dadero pueblo, el pueblo que trabaja, el que no 
te acepta !Jmosnas, reprueba todos esos actos que ejer­
ces con el populacho inconsciente, y te aplaza para el día 
de la prueba, que no será muy tarde, pues tú mismo con 
abuso~ Y arbitrariedades, preparas los ánimos á la s~nta 
rebel1on. 

iA_lerta, pueblo de obreros de toda la P~pública, no 
tardareis en escuchar las clarinadas de la lucha santa 
de la reivindicación de todos nue:,tros derechos, pi~otea­
dos por la bota canallesca del funesto Porfirio Oíaz! Es­
tad ale_rta, pronto el soberano, el pueblo, el que tiene de­
~ech? a destron~r reyezuelos improvisados, le arrojará á 
el Y a su camarilla en el abismo del desprestigio eterno. 

' Y entonces tendremos un gobiernp propicio para el 
obr_ero, que garantice sus intereses y que le ayude á evo­
luc10nar. ¡Abajo el mal gobierno! 

• 

!RRAp!ACION 

A mi Querido hermano, el C. Coronel 

José Ignacio Azcárate. 
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1;!,i .j:).1 HORA, que haciendo uso .de un derecho 
~f A -;,¡ que na_da l~s costó conquistar, pu~sto 
~, ~-~ 1/; que s1 existe, es debido á la gloriosa 
~\.~ ,.-'~ revolución encabezada por nuestro ac-

-~-3É~· tual Presidente; ahora que hay liber-
tad de imprenta y de palabra, los mal­

vados, los iscariotes, los que ayer adularon medrosos y 
afeminados al tirano Porfirio Díaz, de siempre asquero­
sa memoria, por tantos asesinatos perpetrados en per­
sonas ilustres é inocentes y humildes, en toda la Repú­
blica; ahora que hay derechos y libertades, aprovechan 
los menguados de alma de esclavo. estas prerrogativas, 
para elogiar públicamente las relevantes cualidades 
del Caudillo Tuxtepe:ano. á fin de prepararle la vuelta 
al suelo regado con la sangre de sus víctimas. Pero no 
será así, menguados. Aún hay hombres que salgan á 
la palestra en defensa de la verdad y de la Justicia, y 
que ante la luz esplendorosa que produce el sol de la re­
volución maderista triunfante, tienen el valor suficiente 
para enfrentarse á la caterva de sátrapas aduladores 
del viejo infame, para arrancarles la careta .con que se 
cubren ante la soberana presencia del puebl.o. Porfirio 
Díaz ..... Bernardo Reyes ........ dos figuras eminen-
tísimas ante la triste opinión de los vasallos del antiguo 
régimen y de los amedrentadoR conservadores de hoy, 
infelices que no tienen más criterio ni más voluntad que 
la de los viejos verdugos de la nación. 

Hoy ante la situación actual, que ellos han hecho, 
unos de verdad amedrentados, y otros, aprovechándose 
de la situación, como medida política para favorecer sus 
intereses personales, importándoles nada la -aflicción in-
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comparable de ia Patria, ya comienzan á susurrar en el 
o_ído del pueblo la vuelta del Santa Ana moderno Porfi­
no Díaz, viejo decrépito del cuerpo por los aflo;, y del 
alma por el azote de los remordimientos, por tantos crí­
menes cometidos impunemente por más de treinta y cin­
co aflos de un gobierno de horca y cuchillo bajo el régi­
men de la maldita "Ley Fuga." No hay paso que el dés­
ta, el llorón de lcamole, el de las lágrimas de cocodrilo 
el que como dijo el Benemérito, ''llorando mata;" que n~ 
se dé á la estampa por esa caterva de menguados alte­
rando los hechos, "que el Sr. General Díaz salió de una 
parte para otra," "que fué aclamado por el pueblo á su 
paso por tal población," que fué invitado por los reyes fu­
lanos," "que le esperan los soberanos zutanos" y en fin, 
que. !os pue~los d~ toda la Europa le hacen recepciones 
de Jubilo. ¡Mentira! ¡Cuánto daf'io le hacen á la justi­
cia con esas falsedades pagadas á los venales escrito­
res con el sudor y con la sangre de los hombres de tra­
baJo de todo el mundo .... 

Grande ofensa se les hace á los pueblos que dizque 
aclaman al tirano de un pueblo hermano. ' 

.No. los pueblos útiles, los pueblos que viven con el 
exiguo fruto de su trabajo honrado, no pueden aclamar 
m pueden alfombrar de flores el paso de un hombre que 
ha sembrado de cadáveres de inocentes la Patria de sus 
hermanos; de un hombre que ha encadenado á las mu­
chedumbres de trabajadores para favorecer el progreso 
del capital que explota el trabajo de los pobres. Si nay 
pueblos ~ue _aclamen á un hombre, será porque ignoran 
que .ha tiramzado por cerca de medio siglo á toda una 
Na~1ón, y que en ese lapso de tiempo ha mandado á sus 
esb1rrns, muchas veces, hacer fuego sobre las masas de 
trabaJadores_ hambrientos

1 
miserables é inermes, que 

reclaman la Justa retribución de su trabajo, dejando el 
ca:,npo sembrado d.e víctimas de todas edades y de am­
bov sexos, favorec1en_do de esta manera los monopolios, 
Y quebrantando_ el ámmo de santas y de justas rebeldías 
que siempr~ ammaron al noble, al valiente y sufrido 
pueblo mexicano. 

"¡Tres de Abril de 1903!" 'Solo la muerte podrá 
borrarte de mi memoria. . . . . . I" A · ¡ · . . . . . s1 exc amas tu, 

• 
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he :miimll.Lia: At!cáro ttl:) rtienes mTZón .. a E!erg.emlarmlr de la 
f: fütmitera, ekrle!<pi'ediacfy> !Jl• medroso' GhmeráB Berwdo 
R jmy~ rtiec<J_¡¡sgsrno :.ehrlma, inatfutdo'i:e la ,cpmpa;nera de 
L".tdS'ldfas,1 :á lad1irtuosa tirarlte de ,tt.ts,: ti4joá, á la;ilustre y 
1·, ,m¡rbruJ matrnn'a;1honra dm·seic© rriexiuanb; :te a:oitibi\1'6 á 
r ;ptl!lailarla1S","moviimdo tn ia:sbmbra \agomanosi crimioales 
" , de sos cobarrles·:esbir,rosr 16s .GhapaiGómez'y lfü;,@uiro-

,.ga, y te ~spojó de,tthi. bienes, Jdej:ándote.,moh tus hijos 
búérf.anos, en ta miseria ... : .. ! 

\•'Adémá's, el Qrál. _Reyes',:hiz<D' mii:y:mil viíctimas en 
1, 'toda la frnotera. 

" 'Fe:acordará.s·•que Iá üttima vez ·que hicimos la 1cam­
, , paija jlJ'ntosrpor Dl':Arrayo, rnmbo iá Adrmberri, encon-
1,·0tramos·ínflni6ad de cTuces en el ·camino; y, en un árbol, 

colgadas de una ~arria, hast:i. nueve· cruces, •que ·indica­
:ban ,igual número dé víctimas ,saorificadas,por :eh malva­
.do, por el cobarde instrumento dé1' Dit:.'tador. 

Trenes ra,z:ón; yo exolamo contigo: 

· "8,irna:rdo Reyes: :antes de ,ahora. y,,siempre,:tlonde 
,quiera -que estés, maldito seas.' 

Es por demás,,pues, ,que cre·las·cenizas do i?U propio 
desprestigio, ¡quieran ha:c~r qse,5urjan Jinmaodlarlas esas 

1 fig:iras malditas. 

' ' Siempre hábrá hombre'S tiorrralloe, · 1¡ue 'desmientan 
la aotencidad de la resurniooión de ta;ntas gloria;s,.y ha­

,,· briá deis fechais .que grite'n d-esde las ,blancas ,p:!Jgi11a:s de 
, 1 la: f'iistoria, la falseda;d del resurgimientb' de.,los •.malva­
,, dos; esas dós fachas.son~ 25 de:Junio:y.c@ de,.Abril. 

· .; Nósotros; sépalo :el mlJ'TldOf rtll" tr.aHiligir:emÓ$r\ja.más 
, , ,rc&ml0s<l!isesinds füt los pueblos. 
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v · verán en -el ' dolÓroso 'craso degregan su ffi'!'IJ!lgrn C1@11trad as 
1 • .mesila:da,s ti-eJdls-q&s,¡¡_ota-s.irp,orcqúetéstos ee•serij;ntjlbsibles. 

.' ·Ahori,c¿os habéis irriaiginaao ilatsoibérchta: für fos1h0m­
hr ·bres qµe ,pasairon s.a,Nidlll mraeoortrn,rlos el!lcsus, cctas:tillos 
' füudales, ba;jb ,elra;mparo de, 1;1m lgobierno,.á sun:ao,tojn¡ de 
, ,·, un igobiertmdm,ptopib, de 11n '.gobim'iioj!egitimo1 inwdpmlar 

· y ,pbr Jo, u.on,siguiente, •. árbi ti'ario? 

· ." Los -.amosj odio!la 'palaibra 1p:araslds<-01lB!Jrelretlarjds de 
la for:tun:a; :para;los•_que ,sufren ,i'esiglhadds los tl-¡¡.ti:ga;zos 

, idel . ca;pa:taz ,qiJ¡¡;,Jes ,sur~afimfamemente, lasr:espaklas. 

; ·¡H0bre{pe61'i •pária! ' 0 Nb .s hla~regado·,á sa oeirebmi ni 
un d.esteHo de· Itiz,bimdita de instniéción; s.u fósfon@, ila ha 
,sido agitado ·p0r eb impulso rdel saber, su ;en,tiimlimieoto, 

,; .. quebramtado:áofuerza iie•bl'asfemi&a;i6ólo:estái .pis¡ll.testo 
,á ,mah:leoirse á ,s.í mismo ooro'01 mn ,.:réra,r:obo. 

' ¡.Y ·qóé ;hermoso pajs-aje 'llOS presenta la Naturaleza 
, exuberante y :bella, en ·Sus mánifestaoiones\ a:L re:xtender 
r:,.·nuesfra vista ,sobre los, oampos'ab:ertos,por el .arado y 
, ' donde la semiHa«reveJ'lltanddJ al-•Calór de la madrrér tietra, 
' ha arrojad¡¡ ,sl:Js, IDrotes ricos· en sá yi\>, «we !illl'.Omete11 una 

.cosecha , bo11ancible! 

;· Pero 'ouánta1:;·)ágrima:s,y ·cu'á,nta ,s,arl'gni: cfo11rforidida 
, ·uon el sudor de su ,01"Lerpu1 llaregaao el pnbpe ,.Jle~n ,pária! 

· · :Vedlo;' éabiz;bajo !J medt,tablilndo, ijadoo:nte por ,el ex­
c • ciesivo tra,bajor oórno \\uelve¡ c<!Hl la azada al, hombr¡m, ,pa­
r .. mee, un ·ét>rio;,sus ·espaldas mal cubiertas por.lo$ girnnes 
e, de ·, moo~ai ,qu.e <le sirrve:0 de oamisa, ,y sus, ancjrajGsos 'Gal· 
; ~otiai.!Jos,•,ycg13s malgs ,y destroi'.aidós . .huatanhes, rforn1an 
· ·, sü trisiteéindumentaria. 

-•, ¡Pobre"ésolavo-que 'salió. elll la0 rña1ñariial de · Sj,j jaoal, 
o·.•, J,Xkaidofá 0 fuer?Ja de brasfemirur:: plDr el graybrdomQ¡A¡ue 
, ,, es; como <&ij dijéramos: el rv!er,¡hig_o .. .. '. . . ! 

Y afaerai f:IlUY .. tempiano Olila:J1do:00mem:ó , q:¡us, rtair-eas, 
a :l ;ai:i,rHhla~aiban lilin ia ,Sel[IH)bsti!lri:tlád.Jos tbuhoa,sifliestra­
m errreo \¡i, 1'N' ,naoi en do . ctefü.eirea r, cS i¡¡,'$ ,.grand e~ ·o jl!)so'rndorn:l os, 
sememj),-a¡;parga,rlgsi'!)[dJOJlible.s .. .. . r-;-,. es re.l isailud;¡ dle da;3lbscu­
rid ruiaidi á raimiieria .... c,;, aomó ,sifuerá ,el rc:ron,to ooverrroso 
d c:l del'ii,nfilil'ri.olá. !ái ;m)UiocignáyLá d!a.$sgrtaciá,eó calCfilJca-de-
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namiento de sombras y martirio con que sujeta el desti­
no á los pobres é infelices irredentos. 

¿Quién no se apiada de estos infelices? ¡todo el mun­
do! 6 de lo contrario ¡oh miseria! habrá que negar· su pa­
rentesco con la humanidad! 

Queridos Compañerosi 

BIEN tuvo proponerme orador oficial de 
esta respetable sucursal, uno de nues­
tros hermanos, quizá de los más inteli­
gentes y á quien mi nombramiento hu­
biera caído perfectamente. Sin embar­
go, inspirado en los buenos deseos para 

con "La Unión," me atrevi á aceptar esta tarea supe­
rior á mis fuerzas y á mi pooa inteligencia. Pero supla 
en esta vez la voluntad y el grande amor al progreso y 
adelanto de nuestra querida Patria. Principio que en la 
lucha me ha halagado á veces, y que otras me ha 
arrojado á las inmundas y asquerosas mazmorras que 
administran los enemigos del progreso y de la libertad. 

Pero dejemos esos ultrajes que al fin no son heridas 
exteriores sino íntimas heridas del alma que acrisolan 
la convicdión y los principios del hombre; dejémoslas y 
concretémonos por ahora á gastar nuestras energías en 
provecho de nuestra institución y de nuestro gremio. ¿Qué 
es "La Unión"? Es una sociedad por mil títulos benéfica 
á sus coasociados. Es como la madre siempre amorosa 
que recoje en su seno con soiicitud y cariño á t_odos sus 
hijos bu~nos y á sus hijos descarriados . .. también, tam.­
bién los llama, pero con el sentimiento que embarga sus 
palabras, que oprime su garganta y hace temblar sus 
músculos de emoción y de dolor. 

' ' . Pero contemplad la mirada de esa madre siempre 
grandes veréis en ella el perdón envuelto en lágrimas pa-
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ra los descarriados, y veréis también la satisfacción en­
vuelta en sonrisas para sus hijos buenos, ¡iara los que 
cumpliendo .con su deber la enzalsan. 

Como madre que es "La Unión", de todos nosotros, 
hos cuida; por nosotros vela y se cierne como una lluvia 
de dicha y de esperanza, pero invisible para los ojos de la 
materia .. Sí, es como una ilusión fantástica á nuestro 
espíritu que despliega su blanquísimo manto sobre los ta­
lleres donde gastamos nuestras energías en provecho def 
progreso de la Patria, su ídolo santo y venerable; porque 
un pueblo que trabaja es una patria que adelanta altiva 
y grande. Se cierne sobre nuestros talleres, sigue nues­
tros pasos, porque es inmensamente grande, tan grande 
que sólo el espíritu de los hombres de buena voluntad 
puede alcanzar á definirla. Tiene un sólo cuerpo, su al­
ma es una, infinitamente grande también, y está com­
puesta de todas nuestras aspiraciones, de todo nuestro 
patriotismo, de todas nuestras energías y de toda nuestra 
inteligencia!! 

¡Qué grande es "La Unión"! Amadla, compalleros, 
comprendedla, morid por ella, si es preciso. ¿Que cómo 
hacer para amar!a? Uniéndonos unos á los otros, con ese 
amor inmensamente grande de buenos hermanos, que lle­
ga hasta el sacrificio; protegiéndonos en todos los casos: 
en el trabajo, en la calle, en el lecho del dolor y aun en el 
de la tumba, impartiP.ndo ayuda á los huérfanos y á las 
viudas. Obrar de esta manera, hacer todo ésto, sacrifi­
carse si es preciso por un hermano, es comprender á la,, 
"Unión y honrar á la Patria! · 

Y á propósito de los que nos dejan para siempre, arre­
batados por la negra y traidora parca, para no volver más, 
hoy tenemos que lamentar la ausencia de uno de nues­
tros hermanos, José Gámez, sepultado el día 20 á lás 1 O 
a. m., y al que por razones agenas á nuestra voluntad no 
pudimos atender debidamenfe. Si es triste penetrará la 
estancia de donde se acaba de.sacar un ser querido, que 
tenía lo necesario para gastos funerales y donde la mise­
ria con fría mano no toca despiadada la puerta, más tris­
te, más fúnebre, más terrible, más doloroso será traspa­
sar los umbrales de una habitación donde al ambiente 
del duelo se agrega la trágica sombra de la miseria re-

• 

IRRADIAGION 145 

tratada en los semblantes de los dolientes que se que~an 
á sufrir los rigores de la inclemencia. Nu~stro_ quen_do 
hermano Gámez no tenía sin duda la necesidad im~eno­
sa de nuestros prontos auxilios, y estaba al cornente. 
Pero los que no estemos al corriente y nos sorprenda de 
un momento á otro la traidora muerte, y que nuestra f~­
milia tampoco tenga recursos para el caso, ¿qué haran 
nuestras esposas, nuestros hijos, nuestr~s madr~s? Apre· 
surémonos, queridos hermanos, y no de¡e~os m un ?ól_o 
día pasar desapercibida la cuota de defunción y por ulti­
mo ninguna de nuestras cuotas. 

Monterrey, 21 de Dtoiembl'e de 1907. 

Discurso 

UNIVWIQI.I IE NUEVO LEON 

8111.ltla'J UtfflltllTA!M 
"Alllfm 11'. YfS" 

a,c,.1. •11111Ri!i, illfXlel 

pronunei¡¡Qo por su o.ut.or en la 'velada que improvisó la U._ "'Unión lle M~~á,n~cos 
Mexieanos. Sucursal No. 9", el 1~ de Julio de los e.ornen tes. Pllra_ reeor 

do.1· el ao aniversario de la muerte dé:l Henemérito ele América, 
Lic. Urnito Juárez, 

HERMANOS: 

.,,;· ~- ABLAR de Juárez es lo más sencillo del 1/f-~ , , -~~\1 mundo, al men'os para los mexican?~, 
,\i. (J~! !°f porque Juárez es el nombre que ~alpita. 
~\. .14; en los latidos de nuestro cora~ón, por-
-~3~~: que Juárez es la idea más encanfiada en 

nuestro cerebro; y porque Juárez es el en· 
tusiasmo que enardece la sangre de nuestras venas. 

Hoy cumple allos de haber bajado á la_ tumba este 
mexicano ilustre á quien nosotros, los republicanos, ~gra­
decidos, llamamos PADRE. Bajó á la tur:iba, es merto; 
pagó á la madre naturaleza el natural tributo, pero se 
alzó muy alto, muy alto, á donde no han _podido llegar los 
hombres más esclarecidos de todos los tiempos. 

¡Qué natural es, queridos hermanos,_ morir; per? qué 
difícil es dejar tras de sí una estela lummosa de bienes 

1 
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De Luna de Miel. 

PAISAJE. 

/;¡Ji ~~- S hermosa la tarde. La naturaleza repo­
\llr ~ ~ sa recostada sobre el blando lecho donde 
~\ ~ ~ la coloca la fantasía. En distintas for­
w~. .~l[j) mas se presenta á mi imaginación. A 

-~~- veces veo á la cabecera de verde colina 
esbelta palma que tiende al aire su ver~ 

de plumaje en forma de cabellera; la brisa perfumada de 
la selva la bulle suave, muy suave, como para no moles­
ta~la, y ella, en dulce calma, domina gran extensión tran-
quila y maJestuosa. · 

Luego allá, al traspasar el bosque, circundado de 
fron?osos fresnos, el cristalino estanque se presenta en 
poéti?o cuadro; entre el ramaje de los árboles donde las 
avecilla_s han formado sus nidos, se oye el rumor de amo­
rosos diálogos. 

Una tras otra, las gaviotas de la laguna cercana va­
gan '.ozando el espejo trasparente de las olas, en busca 
de ahmento. 

Ma.s allá, la extensa llanura, tapizada de pequef!o 
césped y salpicada de amapolas blancas y color de rosa 
nos ofrece un cuadro encantador. ' 

Y no hay sol, las nubes se han encargado de dar 
soll!bra para que la naturaleza, madre carif!osa, repose 
en el blando lecho donde la ha colocado la fantasía. 

Laredo, Te:xa_i,-1899, 
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5 de Febrero, 

. 1;..f i~ JALA que mis deseos se cumplan y que 
Uf ~ 1\1 volvamos al ca:npo abandonado del ho -
'" W !f nor por nuestra dig~idad ultrajada, por 
~\.~ ~.1,-: nuestros derechos pisoteados y por nues- . 
~-3E-~- tra ciudadanía arrebatada cobardemen­

te por los afortunados ambiciosos que 
han sostenido el actual estado de cosas para desgracia 
nuestra. · 

Ojalá que el recuerdo de esta fecha gloriosa haga 
despertar á los verdaderos patriotas del letargo vergon­
zoso en que se encuentran sugestionados por los orope­

. tes brillantes de una paz que ha secuestrado todas nues­
tras virtudes en provecho de ciertas miras cumplidas con 
la satisfacción del Caín en nuestra época. 

Provoca á tus hermanos, insúltalos, humíllalos, fla­
gélalos, arrebátales su herencia,' y de las disen_ciones 
que tendrán que surgir por el peso de tu opresión, se 
aprovechará un tercero para su bien y el tuyo. 

Perfectamente, triunfarás por lo pronto, verás sa~ 
tisfechos tus instintos de malvado, gozarás por un se­
gundo, porque la vi!la es nada comparada oon la eterni­
dad de los tiempos, los malvados viven un segundo, más 
bien dicho, no viven, vegetan; su recuerdo causa el efec­
to de un reptil que se revuelve en el. cieno .... los hom­
bres honrados, los que cumplen con su deb~r de ciuda­
danos, vi ven siempre y su recuerdo es un e¡emplo para 
la posteridad. 

¡5 de Febrero! ¡Qué hermosa fecha, cómo vive y 
palpita en el fondo de mi alma de ciudadano y patriot~, 
dispuesto al sacrificio por rescatar el lustre y la glona 
con que te revistieron los constituyentes, nuestros padres! 

l. 

r 
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pendiente de sus actos; as! pues, yo creo que, el G. Gra­
cia Medrano, en el Estado, y el G. Dr. Pumarejo, aquf, 
harán la felicidad de sus conciudadanos. 

Reciba, pues, el Se!lor Doctor Pumarejo este ban­
quete, que Grixell y Escamilla le efrecen por mi conduc­
to, para felicitarlo por el alto y muy merecido puesto 
que por la voluntad suprema del heróico pueblo mata­
morense ha escalado. 

H. Matamoros, Enero 1 q de 1912, 

• 

Fin de la Obra. 
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